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Carta del Jefe Piel 
Roja Seattle al 

Presidente de los 

Estados Unidos
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En 1854, el presidente de los Estados Unidos 
ofreció comprar amplísima extensión de tierras 
indias, prometiendo crear una "reserva" para el 
pueblo indígena. La respuesta del jefe Seattle, que 
transcribimos a continuación, ha sido descrita 
como la declaración más bella y más profunda 
jamás hecha sobre el medio ambiente. Por otra 
parte, muestra la diferente concepción del mundo 
entre los pieles rojas -para los cuales la naturaleza 
es sagrada-, y la civilización moderna, que ve las 
cosas en términos económicos.
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La dramática sentencia del gran jefe indio: 
"Termina la vida y empieza la supervivencia",
resultó profética y alcanzó incluso a su propia hija. 
Alrededor del año 1890, en la propia ciudad de 
Seattle, el fotógrafo norteamericano Edward S. 
Curtis, cuya meta personal era retratar a "la raza 
en extinción" en el ocaso de su gloria, obtuvo la 
primera fotografía de una larga serie que más 
tarde alcanzaría la fama. La modelo fue 
casualmente la princesa Angelina, hija del jefe 
Seattle, en cuyo honor se le dio nombre a la 
ciudad. Consumida por el paso de los años y por la 
miseria, ella aceptó humildemente el dólar que 
Curtis le ofreció por posar para la fotografía.
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"Jefe de los caras pálidas: 
¿Cómo se puede comprar el cielo o el calor de la tierra?
Ésa es para nosotros una idea extravagante. Si nadie
puede poseer la frescura del viento, ni el fulgor del 
agua, ¿cómo es posible que ustedes se propongan
comprarlos?. Mi pueblo considera que cada elemento de 
este territorio es sagrado. Cada pino brillante que está
naciendo, cada grano de arena en las playas de los ríos, 
los arroyos, cada gota de rocío entre las sombras de los
bosques, cada colina, y hasta el sonido de los insectos, 
son cosas sagradas para la mentalidad y las tradiciones
de mi pueblo. La savia circula por dentro de los árboles
llevando consigo la memoria de los pieles rojas. 
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Los caras pálidas, olvidan a su nación cuando mueren y 
emprenden el viaje a las estrellas. No sucede igual con 
nuestros muertos, nunca olvidan a nuestra madre tierra. 
Nosotros somos parte de la tierra, y la tierra es parte de 
nosotros. Las flores que aroman el aire son nuestras
hermanas. El venado, el caballo y el águila también son 
nuestros hermanos. Los desfiladeros, los pastizales
húmedos, el calor del cuerpo del caballo o del nuestro, 
forman un todo único.
Por lo antes dicho, creo que el jefe de los caras pálidas 
pide demasiado al querer comprarnos nuestras tierras.
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El jefe de los caras pálidas dice que al venderle nuestras 
tierras él nos reservaría un lugar donde podríamos vivir 
cómodamente, y que él se convertiría en nuestro padre. 
Pero no podemos aceptar su oferta, porque para nosotros 
esta tierra es sagrada. El agua que circula por los ríos y los 
arroyos de nuestro territorio no es sólo agua, es también 
la sangre de nuestros ancestros. Si les vendiéramos 
nuestra tierra tendrían que tratarla como sagrada, y esto 
mismo tendrían que enseñarle a sus hijos. Cada cosa que 
se refleja en las aguas cristalinas de los lagos habla de los 
sucesos pasados de nuestro pueblo. La voz del padre de 
mi padre está en el murmullo de las aguas que corren. 
Estamos hermanados con los ríos que sacian nuestra sed. 
Los ríos conducen nuestras canoas y alimentan a nuestros 
hijos…
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Para los pieles rojas el aire tiene un valor incalculable, ya
que todos los seres compartimos el mismo aliento, todos: 
los árboles, los animales, los hombres…

Si les vendiéramos las tierras, ustedes deben tratar a los 
animales como hermanos. Yo he visto a miles de búfalos 
en descomposición en los campos. Los caras pálidas 
matan búfalos con sus trenes y ahí los dejan. No 
entiendo como los caras pálidas le conceden más valor a 
una máquina humeante que a un búfalo…
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La tierra debe ser respetada. Enseñen a sus hijos lo que
los nuestros ya saben, que la tierra es nuestra madre. 
Lo que la tierra padezca será padecido por sus hijos. 
Cuando los hombres escupen al suelo se escupen ellos
mismos. Nosotros estamos seguros de esto: la tierra no 
es del hombre, sino que el hombre es de la tierra .
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Para nosotros es un misterio que ustedes estén aquí, 
pues aún no entendemos por qué exterminan a los
búfalos, ni por qué doman a los caballos, quienes por
naturaleza son salvajes, ni por qué hieren los
recónditos lugares de los bosques con sus alientos, ni
por qué destruyen los paisajes con tantos cables 
parlantes. ¿Qué ha sucedido con las plantas? Están
destruidas. ¿Qué ha sucedido con el águila? Ha 
desaparecido. “De hoy en adelante la vida ha 
terminado, ahora empieza la sobrevivencia".
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